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estrangularlo. “¡Págame lo que me debes!”, le exigió. 29Su compañero se 
postró delante de él. “Ten paciencia conmigo — le rogó—, y te lo pagaré.” 
30 Pero él se negó. Más bien fue y lo hizo meter en la cárcel hasta que pagara 
la deuda. 31Cuando los demás siervos vieron lo ocurrido, se entristecieron 
mucho y fueron a contarle a su Señor todo lo que había sucedido. 32 Enton-
ces el Señor mandó llamar al siervo. “¡Siervo malvado! — le increpó—. 
Te perdoné toda aquella deuda porque me lo suplicaste. 33 ¿No debías tú 
también haberte compadecido de tu compañero, así como yo me com-
padecí de ti?” 34Y enojado, su Señor lo entregó a los carceleros para que lo 
torturaran hasta que pagara todo lo que debía.

35»Así también mi Padre celestial los tratará a ustedes, a menos que 
cada uno perdone de corazón a su hermano. 

 

1Cuando Jesús acabó de decir estas cosas, salió de Galilea y se fue a la 
región de Judea, al otro lado del Jordán. 2 Lo siguieron grandes multi-

tudes, y sanó allí a los enfermos.
3 Algunos fariseos se le acercaron y, para ponerlo a prueba, le pregun-

taron:
—¿Está permitido que un hombre se divorcie de su esposa por cual-

quier motivo?
4—¿No han leído — replicó Jesús—que en el principio el Creador “los 

hizo hombre y mujer”, 5y dijo: “Por eso dejará el hombre a su padre y a su 
madre, y se unirá a su esposa, y los dos llegarán a ser un solo cuerpo”? 6 Así 
que ya no son dos, sino uno solo. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no 
lo separe el hombre.

7 Le replicaron:
—¿Por qué, entonces, mandó Moisés que un hombre le diera a su 

esposa un certificado de divorcio y la despidiera?
8—Moisés les permitió divorciarse de su esposa por lo obstinados que 

son — respondió Jesús—. Pero no fue así desde el principio. 9 Les digo que, 
excepto en caso de infidelidad conyugal, el que se divorcia de su esposa, 
y se casa con otra, comete adulterio.

10—Si tal es la situación entre esposo y esposa — comentaron los discí-
pulos—, es mejor no casarse.

11—No todos pueden comprender este asunto — respondió Jesús—, 
sino sólo aquellos a quienes se les ha concedido entenderlo. 12 Pues algu-
nos son eunucos porque nacieron así; a otros los hicieron así los hombres; 
y otros se han hecho así por causa del reino de los cielos. El que pueda 
aceptar esto, que lo acepte.

13 Llevaron unos niños a Jesús para que les impusiera las manos y orara por 
ellos, pero los discípulos reprendían a quienes los llevaban.
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14Jesús dijo: «Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo impidan, por-
que el reino de los cielos es de quienes son como ellos.» 15 Después de poner 
las manos sobre ellos, se fue de allí.

16Sucedió que un hombre se acercó a Jesús y le preguntó:
—Maestro, ¿qué de bueno tengo que hacer para obtener la vida eter-

na?
17—¿Por qué me preguntas sobre lo que es bueno? — respondió Jesús—. 

Solamente hay uno que es bueno. Si quieres entrar en la vida, obedece los 
mandamientos.

18—¿Cuáles? — preguntó el hombre.
Contestó Jesús:
—”No mates, no cometas adulterio, no robes, no presentes falso tes-

timonio, 19 honra a tu padre y a tu madre”, y “ama a tu prójimo como a ti 
mismo”.

20—Todos ésos los he cumplido — dijo el joven—. ¿Qué más me falta?
21—Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los 

pobres, y tendrás tesoro en el cielo. Luego ven y sígueme.
22Cuando el joven oyó esto, se fue triste porque tenía muchas riquezas.
23—Les aseguro — comentó Jesús a sus discípulos— que es difícil para 

un rico entrar en el reino de los cielos. 24 De hecho, le resulta más fácil a un 
camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el reino de 
Dios.

25 Al oír esto, los discípulos quedaron desconcertados y decían:
—En ese caso, ¿quién podrá salvarse?
26—Para los hombres es imposible — aclaró Jesús, mirándolos fijamen-

te—, mas para Dios todo es posible.
27—¡Mira, nosotros lo hemos dejado todo por seguirte! — le reclamó 

Pedro—. ¿Y qué ganamos con eso?
28—Les aseguro — respondió Jesús— que en la renovación de todas las 

cosas, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono glorioso, ustedes 
que me han seguido se sentarán también en doce tronos para gobernar 
a las doce tribus de Israel. 29Y todo el que por mi causa haya dejado casas, 
hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o terrenos, recibirá cien veces 
más y heredará la vida eterna. 30 Pero muchos de los primeros serán últi-
mos, y muchos de los últimos serán primeros. 

1»Así mismo el reino de los cielos se parece a un propietario que salió 
de madrugada a contratar obreros para su viñedo. 2 Acordó darles la 
paga de un día de trabajo y los envió a su viñedo. 3Cerca de las nueve de 
la mañana, salió y vio a otros que estaban desocupados en la plaza. 4 Les 
dijo: “Vayan también ustedes a trabajar en mi viñedo, y les pagaré lo que 
sea justo.” 5 Así que fueron. Salió de nuevo a eso del mediodía y a la media 
tarde, e hizo lo mismo. 6 Alrededor de las cinco de la tarde, salió y encontró 
a otros más que estaban sin trabajo. Les preguntó: “¿Por qué han estado 
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aquí desocupados todo el día?” 7“Porque nadie nos ha contratado”, con-
testaron. Él les dijo: “Vayan también ustedes a trabajar en mi viñedo.”

8»Al atardecer, el dueño del viñedo le ordenó a su capataz: “Llama a 
los obreros y págales su jornal, comenzando por los últimos contratados 
hasta llegar a los primeros.” 9Se presentaron los obreros que habían sido 
contratados cerca de las cinco de la tarde, y cada uno recibió la paga de 
un día. 10 Por eso cuando llegaron los que fueron contratados primero, 
esperaban que recibirían más. Pero cada uno de ellos recibió también la 
paga de un día. 11 Al recibirla, comenzaron a murmurar contra el propie-
tario. 12“Estos que fueron los últimos en ser contratados trabajaron una 
sola hora — dijeron—, y usted los ha tratado como a nosotros que hemos 
soportado el peso del trabajo y el calor del día.” 13 Pero él le contestó a 
uno de ellos: “Amigo, no estoy cometiendo ninguna injusticia contigo. 
¿Acaso no aceptaste trabajar por esa paga? 14Tómala y vete. Quiero darle 
al último obrero contratado lo mismo que te di a ti. 15 ¿Es que no tengo 
derecho a hacer lo que quiera con mi dinero? ¿O te da envidia de que yo 
sea generoso?”

16»Así que los últimos serán primeros, y los primeros, últimos.

17 Mientras subía Jesús rumbo a Jerusalén, tomó aparte a los doce discípu-
los y les dijo: 18«Ahora vamos rumbo a Jerusalén, y el Hijo del hombre será 
entregado a los jefes de los sacerdotes y a los maestros de la ley. Ellos lo 
condenarán a muerte 19y lo entregarán a los gentiles para que se burlen de 
él, lo azoten y lo crucifiquen. Pero al tercer día resucitará.»

20 Entonces la madre de Jacobo y de Juan, junto con ellos, se acercó a 
Jesús y, arrodillándose, le pidió un favor.

21—¿Qué quieres? — le preguntó Jesús.
—Ordena que en tu reino uno de estos dos hijos míos se siente a tu 

derecha y el otro a tu izquierda.
22—No saben lo que están pidiendo — les replicó Jesús—. ¿Pueden aca-

so beber el trago amargo de la copa que yo voy a beber?
—Sí, podemos.
23—Ciertamente beberán de mi copa — les dijo Jesús—, pero el sentar-

se a mi derecha o a mi izquierda no me corresponde concederlo. Eso ya lo 
ha decidido mi Padre.

24Cuando lo oyeron los otros diez, se indignaron contra los dos herma-
nos.

25Jesús los llamó y les dijo:
—Como ustedes saben, los gobernantes de las naciones oprimen a los 

súbditos, y los altos oficiales abusan de su autoridad. 26 Pero entre ustedes 
no debe ser así. Al contrario, el que quiera hacerse grande entre ustedes 
deberá ser su servidor, 27y el que quiera ser el primero deberá ser esclavo de 
los demás; 28así como el Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino 
para servir y para dar su vida en rescate por muchos.
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29Una gran multitud seguía a Jesús cuando él salía de Jericó con sus discí-
pulos. 30 Dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al oír que pasa-
ba Jesús, gritaron:

—¡Señor, Hijo de David, ten compasión de nosotros!
31 La multitud los reprendía para que se callaran, pero ellos gritaban 

con más fuerza:
—¡Señor, Hijo de David, ten compasión de nosotros!
32Jesús se detuvo y los llamó.
—¿Qué quieren que haga por ustedes?
33—Señor, queremos recibir la vista.
34Jesús se compadeció de ellos y les tocó los ojos. Al instante recobra-

ron la vista y lo siguieron. 

1Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagué, al monte de los 
Olivos, Jesús envió a dos discípulos 2con este encargo: «Vayan a la aldea que 
tienen enfrente, y ahí mismo encontrarán una burra atada, y un burrito 
con ella. Desátenlos y tráiganmelos. 3Si alguien les dice algo, díganle que 
el Señor los necesita, pero que ya los devolverá.»

4 Esto sucedió para que se cumpliera lo dicho por el profeta:

5«Digan a la hija de Sión:
“Mira, tu rey viene hacia ti,
humilde y montado en un burro,
en un burrito, cría de una bestia de carga.”»

6 Los discípulos fueron e hicieron como les había mandado Jesús. 
7 Llevaron la burra y el burrito, y pusieron encima sus mantos, sobre los 
cuales se sentó Jesús. 8 Había mucha gente que tendía sus mantos sobre el 
camino; otros cortaban ramas de los árboles y las esparcían en el cami-
no. 9Tanto la gente que iba delante de él como la que iba detrás, gritaba:

—¡Hosanna al Hijo de David!

—¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!

—¡Hosanna en las alturas!

10Cuando Jesús entró en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió.
—¿Quién es éste? — preguntaban.
11—Éste es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea — contestaba la gente.
12Jesús entró en el templo y echó de allí a todos los que compraban y 

vendían. Volcó las mesas de los que cambiaban dinero y los puestos de los 
que vendían palomas. 13«Escrito está — les dijo—: “Mi casa será llamada 
casa de oración”; pero ustedes la están convirtiendo en “cueva de ladro-
nes”.»

14Se le acercaron en el templo ciegos y cojos, y los sanó. 15 Pero cuando 
los jefes de los sacerdotes y los maestros de la ley vieron que hacía cosas 
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maravillosas, y que los niños gritaban en el templo: «¡Hosanna al Hijo 
de David!», se indignaron.

16—¿Oyes lo que ésos están diciendo? — protestaron.
—Claro que sí — respondió Jesús—; ¿no han leído nunca:

»“En los labios de los pequeños
y de los niños de pecho
has puesto la perfecta alabanza”?

17 Entonces los dejó y, saliendo de la ciudad, se fue a pasar la noche en 
Betania.

18 Muy de mañana, cuando volvía a la ciudad, tuvo hambre. 19 Al ver una 
higuera junto al camino, se acercó a ella, pero no encontró nada más que 
hojas.

—¡Nunca más vuelvas a dar fruto! — le dijo.
Y al instante se secó la higuera.
20 Los discípulos se asombraron al ver esto.
—¿Cómo es que se secó la higuera tan pronto? — preguntaron ellos.
21—Les aseguro que si tienen fe y no dudan — les respondió Jesús—, no 

sólo harán lo que he hecho con la higuera, sino que podrán decirle a este 
monte: “¡Quítate de ahí y tírate al mar!”, y así se hará. 22Si ustedes creen, 
recibirán todo lo que pidan en oración.

23Jesús entró en el templo y, mientras enseñaba, se le acercaron los jefes de 
los sacerdotes y los ancianos del pueblo.

—¿Con qué autoridad haces esto? — lo interrogaron—. ¿Quién te dio 
esa autoridad?

24—Yo también voy a hacerles una pregunta. Si me la contestan, les diré 
con qué autoridad hago esto. 25 El bautismo de Juan, ¿de dónde procedía? 
¿Del cielo o de la tierra?

Ellos se pusieron a discutir entre sí: «Si respondemos: “Del cielo”, nos 
dirá: “Entonces, ¿por qué no le creyeron?” 26 Pero si decimos: “De la tie-
rra”... tememos al pueblo, porque todos consideran que Juan era un pro-
feta.» Así que le respondieron a Jesús:

27—No lo sabemos.
—Pues yo tampoco les voy a decir con qué autoridad hago esto.
28»¿Qué les parece? — continuó Jesús—. Había un hombre que tenía 

dos hijos. Se dirigió al primero y le pidió: “Hijo, ve a trabajar hoy en el 
viñedo.” 29“No quiero”, contestó, pero después se arrepintió y fue. 30 Luego el 
padre se dirigió al otro hijo y le pidió lo mismo. Éste contestó: “Sí, Señor”; 
pero no fue. 31 ¿Cuál de los dos hizo lo que su padre quería?

—El primero — contestaron ellos.
Jesús les dijo:
—Les aseguro que los recaudadores de impuestos y las prostitutas 

van delante de ustedes hacia el reino de Dios. 32 Porque Juan fue enviado 
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a ustedes a señalarles el camino de la justicia, y no le creyeron, pero los 
recaudadores de impuestos y las prostitutas sí le creyeron. E incluso des-
pués de ver esto, ustedes no se arrepintieron para creerle.

33»Escuchen otra parábola: Había un propietario que plantó un viñe-
do. Lo cercó, cavó un lagar y construyó una torre de vigilancia. Luego 
arrendó el viñedo a unos labradores y se fue de viaje. 34Cuando se acercó 
el tiempo de la cosecha, mandó sus siervos a los labradores para recibir 
de éstos lo que le correspondía. 35 Los labradores agarraron a esos siervos; 
golpearon a uno, mataron a otro y apedrearon a un tercero. 36 Después les 
mandó otros siervos, en mayor número que la primera vez, y también los 
maltrataron.

37»Por último, les mandó a su propio hijo, pensando: “¡A mi hijo sí lo 
respetarán!” 38 Pero cuando los labradores vieron al hijo, se dijeron unos a 
otros: “Éste es el heredero. Matémoslo, para quedarnos con su herencia.” 
39 Así que le echaron mano, lo arrojaron fuera del viñedo y lo mataron.

40»Ahora bien, cuando vuelva el dueño, ¿qué hará con esos labradores?
41—Hará que esos malvados tengan un fin miserable — respondie-

ron—, y arrendará el viñedo a otros labradores que le den lo que le corres-
ponde cuando llegue el tiempo de la cosecha.

42 Les dijo Jesús:
—¿No han leído nunca en las Escrituras:

»“La piedra que desecharon los constructores
ha llegado a ser la piedra angular;
esto es obra del Señor,
y nos deja maravillados”?

43»Por eso les digo que el reino de Dios se les quitará a ustedes y se 
le entregará a un pueblo que produzca los frutos del reino. 44 El que cai-
ga sobre esta piedra quedará despedazado, y si ella cae sobre alguien, lo 
hará polvo.

45Cuando los jefes de los sacerdotes y los fariseos oyeron las parábolas 
de Jesús, se dieron cuenta de que hablaba de ellos. 46 Buscaban la manera 
de arrestarlo, pero temían a la gente porque ésta lo consideraba un pro-
feta. 

1Jesús volvió a hablarles en parábolas, y les dijo: 2«El reino de los cielos es 
como un rey que preparó un banquete de bodas para su hijo. 3 Mandó a 
sus siervos que llamaran a los invitados, pero éstos se negaron a asistir 
al banquete. 4 Luego mandó a otros siervos y les ordenó: “Digan a los invi-
tados que ya he preparado mi comida: Ya han matado mis bueyes y mis 
reses cebadas, y todo está listo. Vengan al banquete de bodas.” 5 Pero ellos 
no hicieron caso y se fueron: uno a su campo, otro a su negocio.

6 Los demás agarraron a los siervos, los maltrataron y los mataron. 7 El 
rey se enfureció. Mandó su ejército a destruir a los asesinos y a incendiar 
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su ciudad. 8 Luego dijo a sus siervos: “El banquete de bodas está prepara-
do, pero los que invité no merecían venir. 9Vayan al cruce de los caminos e 
inviten al banquete a todos los que encuentren.” 10 Así que los siervos salie-
ron a los caminos y reunieron a todos los que pudieron encontrar, buenos 
y malos, y se llenó de invitados el salón de bodas.

11»Cuando el rey entró a ver a los invitados, notó que allí había un hom-
bre que no estaba vestido con el traje de boda. 12“Amigo, ¿cómo entraste 
aquí sin el traje de boda?”, le dijo. El hombre se quedó callado. 13 Entonces 
el rey dijo a los sirvientes: “Átenlo de pies y manos, y échenlo afuera, a la 
oscuridad, donde habrá llanto y rechinar de dientes.” 14 Porque muchos son 
los invitados, pero pocos los escogidos.»

15 Entonces salieron los fariseos y tramaron cómo tenderle a Jesús una 
trampa con sus mismas palabras. 16 Enviaron algunos de sus discípulos 
junto con los herodianos, los cuales le dijeron:

—Maestro, sabemos que eres un hombre íntegro y que enseñas el 
camino de Dios de acuerdo con la verdad. No te dejas influir por nadie 
porque no te fijas en las apariencias. 17 Danos tu opinión: ¿Está permitido 
pagar impuestos al césar o no?

18Conociendo sus malas intenciones, Jesús replicó:
—¡Hipócritas! ¿Por qué me tienden trampas? 19 Muéstrenme la moneda 

para el impuesto.
Y se la enseñaron.20—¿De quién son esta imagen y esta inscripción? 

— les preguntó.
21—Del césar — respondieron.
—Entonces denle al césar lo que es del césar y a Dios lo que es de Dios.
22 Al oír esto, se quedaron asombrados. Así que lo dejaron y se fueron.

23 Ese mismo día los saduceos, que decían que no hay resurrección, se le 
acercaron y le plantearon un problema:

24—Maestro, Moisés nos enseñó que si un hombre muere sin tener 
hijos, el hermano de ese hombre tiene que casarse con la viuda para que 
su hermano tenga descendencia. 25 Pues bien, había entre nosotros siete 
hermanos. El primero se casó y murió y, como no tuvo hijos, dejó la espo-
sa a su hermano. 26 Lo mismo les pasó al segundo y al tercer hermano, y 
así hasta llegar al séptimo. 27 Por último, murió la mujer. 28 Ahora bien, en la 
resurrección, ¿de cuál de los siete será esposa esta mujer, ya que todos 
estuvieron casados con ella?

29Jesús les contestó:
—Ustedes andan equivocados porque desconocen las Escrituras y el 

poder de Dios. 30 En la resurrección, las personas no se casarán ni serán 
dadas en casamiento, sino que serán como los ángeles que están en el 
cielo. 31 Pero en cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no han leído lo 
que Dios les dijo a ustedes: 32“Yo soy el Dios de Abraham, de Isaac y de 
Jacob”? Él no es Dios de muertos, sino de vivos.
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33 Al oír esto, la gente quedó admirada de su enseñanza.

34 Los fariseos se reunieron al oír que Jesús había hecho callar a los sadu-
ceos. 35Uno de ellos, experto en la ley, le tendió una trampa con esta pre-
gunta:

36—Maestro, ¿cuál es el mandamiento más importante de la ley?
37—“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser y con 

toda tu mente” — le respondió Jesús—. 38 Éste es el primero y el más impor-
tante de los mandamientos. 39 El segundo se parece a éste: “Ama a tu próji-
mo como a ti mismo.” 40 De estos dos mandamientos dependen toda la ley 
y los profetas.

41 Mientras estaban reunidos los fariseos, Jesús les preguntó:
42—¿Qué piensan ustedes acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?
—De David — le respondieron ellos.
43—Entonces, ¿cómo es que David, hablando por el Espíritu, lo llama 

“Señor”? Él afirma:

44»“Dijo el Señor a mi Señor:
‘Siéntate a mi derecha,
hasta que ponga a tus enemigos
debajo de tus pies.’ ”

45Si David lo llama “Señor”, ¿cómo puede entonces ser su hijo?
46 Nadie pudo responderle ni una sola palabra, y desde ese día ninguno 

se atrevía a hacerle más preguntas. 

1 Después de esto, Jesús dijo a la gente y a sus discípulos: 2«Los maestros 
de la ley y los fariseos tienen la responsabilidad de interpretar a Moisés. 
3 Así que ustedes deben obedecerlos y hacer todo lo que les digan. Pero no 
hagan lo que hacen ellos, porque no practican lo que predican. 4 Atan car-
gas pesadas y las ponen sobre la espalda de los demás, pero ellos mismos 
no están dispuestos a mover ni un dedo para levantarlas.

5»Todo lo hacen para que la gente los vea: Usan filacterias grandes y 
adornan sus ropas con borlas vistosas; 6se mueren por el lugar de honor en 
los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, 7y por que la gente 
los salude en las plazas y los llame “Rabí”.

8»Pero no permitan que a ustedes se les llame “Rabí”, porque tienen un 
solo Maestro y todos ustedes son hermanos. 9Y no llamen “padre” a nadie 
en la tierra, porque ustedes tienen un solo Padre, y él está en el cielo. 10 Ni 
permitan que los llamen “maestro”, porque tienen un solo Maestro, el 
Cristo. 11 El más importante entre ustedes será siervo de los demás. 12 Porque 
el que a sí mismo se enaltece será humillado, y el que se humilla será 
enaltecido.
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13»¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas! Les cierran 
a los demás el reino de los cielos, y ni entran ustedes ni dejan entrar a los 
que intentan hacerlo.

15»¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas! Recorren tie-
rra y mar para ganar un solo adepto, y cuando lo han logrado lo hacen dos 
veces más merecedor del infierno que ustedes.

16»¡Ay de ustedes, guías ciegos!, que dicen: “Si alguien jura por el tem-
plo, no significa nada; pero si jura por el oro del templo, queda obligado 
por su juramento.” 17 ¡Ciegos insensatos! ¿Qué es más importante: el oro, o 
el templo que hace sagrado al oro? 18También dicen ustedes: “Si alguien jura 
por el altar, no significa nada; pero si jura por la ofrenda que está sobre él, 
queda obligado por su juramento.” 19 ¡Ciegos! ¿Qué es más importante: la 
ofrenda, o el altar que hace sagrada la ofrenda? 20 Por tanto, el que jura por 
el altar, jura no sólo por el altar sino por todo lo que está sobre él. 21 El que 
jura por el templo, jura no sólo por el templo sino por quien habita en él. 22Y 
el que jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por aquel que lo ocupa.

23»¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas! Dan la déci-
ma parte de sus especias: la menta, el anís y el comino. Pero han des-
cuidado los asuntos más importantes de la ley, tales como la justicia, la 
misericordia y la fidelidad. Debían haber practicado esto sin descuidar 
aquello. 24 ¡Guías ciegos! Cuelan el mosquito pero se tragan el camello.

25»¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas! Limpian el 
exterior del vaso y del plato, pero por dentro están llenos de robo y de 
desenfreno. 26 ¡Fariseo ciego! Limpia primero por dentro el vaso y el plato, 
y así quedará limpio también por fuera.

27»¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas!, que son 
como sepulcros blanqueados. Por fuera lucen hermosos pero por dentro 
están llenos de huesos de muertos y de podredumbre. 28 Así también uste-
des, por fuera dan la impresión de ser justos pero por dentro están llenos 
de hipocresía y de maldad.

29»¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas! Construyen 
sepulcros para los profetas y adornan los monumentos de los justos. 30Y 
dicen: “Si hubiéramos vivido nosotros en los días de nuestros antepasa-
dos, no habríamos sido cómplices de ellos para derramar la sangre de los 
profetas.” 31 Pero así quedan implicados ustedes al declararse descendien-
tes de los que asesinaron a los profetas. 32 ¡Completen de una vez por todas 
lo que sus antepasados comenzaron!

33»¡Serpientes! ¡Camada de víboras! ¿Cómo escaparán ustedes de la 
condenación del infierno? 34 Por eso yo les voy a enviar profetas, sabios y 
maestros. A algunos de ellos ustedes los matarán y crucificarán; a otros 
los azotarán en sus sinagogas y los perseguirán de pueblo en pueblo. 35 Así 
recaerá sobre ustedes la culpa de toda la sangre justa que ha sido derra-
mada sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel hasta la de Zacarías, 
hijo de Berequías, a quien ustedes asesinaron entre el santuario y el altar 
de los sacrificios. 36 Les aseguro que todo esto vendrá sobre esta generación.
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37»¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que 
se te envían! ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos, como reúne la galli-
na a sus pollitos debajo de sus alas, pero no quisiste! 38 Pues bien, la casa 
de ustedes va a quedar abandonada. 39Y les advierto que ya no volverán a 
verme hasta que digan: “¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!”» 

1Jesús salió del templo y, mientras caminaba, se le acercaron sus discípu-
los y le mostraron los edificios del templo.

2 Pero él les dijo:
—¿Ven todo esto? Les aseguro que no quedará piedra sobre piedra, 

pues todo será derribado.
3 Más tarde estaba Jesús sentado en el monte de los Olivos, cuando lle-

garon los discípulos y le preguntaron en privado:
—¿Cuándo sucederá eso, y cuál será la señal de tu venida y del fin del 

mundo?
4—Tengan cuidado de que nadie los engañe — les advirtió Jesús—. 

5Vendrán muchos que, usando mi nombre, dirán: “Yo soy el Cristo”, y 
engañarán a muchos. 6Ustedes oirán de guerras y de rumores de guerras, 
pero procuren no alarmarse. Es necesario que eso suceda, pero no será 
todavía el fin. 7Se levantará nación contra nación, y reino contra reino. 
Habrá hambres y terremotos por todas partes. 8Todo esto será apenas el 
comienzo de los dolores.

9»Entonces los entregarán a ustedes para que los persigan y los maten, 
y los odiarán todas las naciones por causa de mi nombre. 10 En aquel tiempo 
muchos se apartarán de la fe; unos a otros se traicionarán y se odiarán; 
11y surgirá un gran número de falsos profetas que engañarán a muchos. 
12 Habrá tanta maldad que el amor de muchos se enfriará, 13pero el que se 
mantenga firme hasta el fin será salvo. 14Y este evangelio del reino se predi-
cará en todo el mundo como testimonio a todas las naciones, y entonces 
vendrá el fin.

15»Así que cuando vean en el lugar santo “el horrible sacrilegio”, del 
que habló el profeta Daniel (el que lee, que lo entienda), 16 los que estén 
en Judea huyan a las montañas. 17 El que esté en la azotea no baje a llevar-
se nada de su casa. 18Y el que esté en el campo no regrese para buscar su 
capa. 19 ¡Qué terrible será en aquellos días para las que estén embarazadas 
o amamantando! 20Oren para que su huida no suceda en invierno ni en 
sábado. 21 Porque habrá una gran tribulación, como no la ha habido desde 
el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá jamás. 22Si no se acortaran 
esos días, nadie sobreviviría, pero por causa de los elegidos se acortarán. 
23 Entonces, si alguien les dice a ustedes: “¡Miren, aquí está el Cristo!” o 
“¡Allí está!”, no lo crean. 24 Porque surgirán falsos Cristos y falsos profetas 
que harán grandes señales y milagros para engañar, de ser posible, aun a 
los elegidos. 25 Fíjense que se lo he dicho a ustedes de antemano.
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26»Por eso, si les dicen: “¡Miren que está en el desierto!”, no salgan; o: 
“¡Miren que está en la casa!”, no lo crean. 27 Porque así como el relámpago 
que sale del oriente se ve hasta en el occidente, así será la venida del Hijo 
del hombre. 28 Donde esté el cadáver, allí se reunirán los buitres.

29»Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días,

»“se oscurecerá el sol
y no brillará más la luna;
las estrellas caerán del cielo
y los cuerpos celestes serán sacudidos”.

30»La señal del Hijo del hombre aparecerá en el cielo, y se angustiarán 
todas las razas de la tierra. Verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes 
del cielo con poder y gran gloria. 31Y al sonido de la gran trompeta man-
dará a sus ángeles, y reunirán de los cuatro vientos a los elegidos, de un 
extremo al otro del cielo.

32»Aprendan de la higuera esta lección: Tan pronto como se ponen tier-
nas sus ramas y brotan sus hojas, ustedes saben que el verano está cer-
ca. 33 Igualmente, cuando vean todas estas cosas, sepan que el tiempo está 
cerca, a las puertas. 34 Les aseguro que no pasará esta generación hasta que 
todas estas cosas sucedan. 35 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras 
jamás pasarán.

36»Pero en cuanto al día y la hora, nadie lo sabe, ni siquiera los ángeles en 
el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. 37 La venida del Hijo del hombre será 
como en tiempos de Noé. 38 Porque en los días antes del diluvio comían, 
bebían y se casaban y daban en casamiento, hasta el día en que Noé entró 
en el arca; 39y no supieron nada de lo que sucedería hasta que llegó el dilu-
vio y se los llevó a todos. Así será en la venida del Hijo del hombre. 40 Esta-
rán dos hombres en el campo: uno será llevado y el otro será dejado. 41 Dos 
mujeres estarán moliendo: una será llevada y la otra será dejada.

42»Por lo tanto, manténganse despiertos, porque no saben qué día ven-
drá su Señor. 43 Pero entiendan esto: Si un dueño de casa supiera a qué hora 
de la noche va a llegar el ladrón, se mantendría despierto para no dejarlo 
forzar la entrada. 44 Por eso también ustedes deben estar preparados, por-
que el Hijo del hombre vendrá cuando menos lo esperen.

45»¿Quién es el siervo fiel y prudente a quien su Señor ha dejado encar-
gado de los sirvientes para darles la comida a su debido tiempo? 46 Dichoso 
el siervo cuando su Señor, al regresar, lo encuentra cumpliendo con su 
deber. 47 Les aseguro que lo pondrá a cargo de todos sus bienes. 48 Pero ¿qué 
tal si ese siervo malo se pone a pensar: “Mi Señor se está demorando”, 49y 
luego comienza a golpear a sus compañeros, y a comer y beber con los 
borrachos? 50 El día en que el siervo menos lo espere y a la hora menos pen-
sada el Señor volverá. 51 Lo castigará severamente y le impondrá la condena 
que reciben los hipócritas. Y habrá llanto y rechinar de dientes. 
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1»El reino de los cielos será entonces como diez jóvenes solteras que toma-
ron sus lámparas y salieron a recibir al novio. 2Cinco de ellas eran insen-
satas y cinco prudentes. 3 Las insensatas llevaron sus lámparas, pero no 
se abastecieron de aceite. 4 En cambio, las prudentes llevaron vasijas de 
aceite junto con sus lámparas. 5Y como el novio tardaba en llegar, a todas 
les dio sueño y se durmieron. 6 A medianoche se oyó un grito: “¡Ahí viene 
el novio! ¡Salgan a recibirlo!” 7 Entonces todas las jóvenes se despertaron 
y se pusieron a preparar sus lámparas. 8 Las insensatas dijeron a las pru-
dentes: “Dennos un poco de su aceite porque nuestras lámparas se están 
apagando.” 9“No — respondieron éstas—, porque así no va a alcanzar ni 
para nosotras ni para ustedes. Es mejor que vayan a los que venden acei-
te, y compren para ustedes mismas.” 10 Pero mientras iban a comprar el 
aceite llegó el novio, y las jóvenes que estaban preparadas entraron con 
él al banquete de bodas. Y se cerró la puerta. 11 Después llegaron también 
las otras. “¡Señor! ¡Señor! — suplicaban—. ¡Ábrenos la puerta!” 12“¡No, no 
las conozco!”, respondió él.

13»Por tanto — agregó Jesús—, manténganse despiertos porque no 
saben ni el día ni la hora.

14»El reino de los cielos será también como un hombre que, al emprender 
un viaje, llamó a sus siervos y les encargó sus bienes. 15 A uno le dio cinco 
mil monedas de oro, a otro dos mil y a otro sólo mil, a cada uno según su 
capacidad. Luego se fue de viaje. 16 El que había recibido las cinco mil fue 
en seguida y negoció con ellas y ganó otras cinco mil. 17 Así mismo, el que 
recibió dos mil ganó otras dos mil. 18 Pero el que había recibido mil fue, 
cavó un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su Señor.

19»Después de mucho tiempo volvió el Señor de aquellos siervos y 
arregló cuentas con ellos. 20 El que había recibido las cinco mil monedas 
llegó con las otras cinco mil. “Señor — dijo—, usted me encargó cinco 
mil monedas. Mire, he ganado otras cinco mil.” 21Su Señor le respondió: 
“¡Hiciste bien, siervo bueno y fiel! En lo poco has sido fiel; te pondré a 
cargo de mucho más. ¡Ven a compartir la felicidad de tu Señor!” 22 Llegó 
también el que recibió dos mil monedas. “Señor — informó—, usted me 
encargó dos mil monedas. Mire, he ganado otras dos mil.” 23Su Señor le 
respondió: “¡Hiciste bien, siervo bueno y fiel! Has sido fiel en lo poco; te 
pondré a cargo de mucho más. ¡Ven a compartir la felicidad de tu Señor!”

24»Después llegó el que había recibido sólo mil monedas. “Señor 
— explicó—, yo sabía que usted es un hombre duro, que cosecha donde 
no ha sembrado y recoge donde no ha esparcido. 25 Así que tuve miedo, y 
fui y escondí su dinero en la tierra. Mire, aquí tiene lo que es suyo.” 26 Pero 
su Señor le contestó: “¡Siervo malo y perezoso! ¿Así que sabías que cose-
cho donde no he sembrado y recojo donde no he esparcido? 27 Pues debías 
haber depositado mi dinero en el banco, para que a mi regreso lo hubiera 
recibido con intereses.
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28»“Quítenle las mil monedas y dénselas al que tiene las diez mil. 29 Por-
que a todo el que tiene, se le dará más, y tendrá en abundancia. Al que no 
tiene se le quitará hasta lo que tiene. 30Y a ese siervo inútil échenlo afuera, 
a la oscuridad, donde habrá llanto y rechinar de dientes.”

31»Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria, con todos sus ángeles, se 
sentará en su trono glorioso. 32Todas las naciones se reunirán delante de 
él, y él separará a unos de otros, como separa el pastor las ovejas de las 
cabras. 33 Pondrá las ovejas a su derecha, y las cabras a su izquierda.

34»Entonces dirá el Rey a los que estén a su derecha: “Vengan ustedes, a 
quienes mi Padre ha bendecido; reciban su herencia, el reino preparado 
para ustedes desde la creación del mundo. 35 Porque tuve hambre, y uste-
des me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; fui forastero, y 
me dieron alojamiento; 36 necesité ropa, y me vistieron; estuve enfermo, y 
me atendieron; estuve en la cárcel, y me visitaron.” 37Y le contestarán los 
justos: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, o sedien-
to y te dimos de beber? 38 ¿Cuándo te vimos como forastero y te dimos alo-
jamiento, o necesitado de ropa y te vestimos? 39 ¿Cuándo te vimos enfermo 
o en la cárcel y te visitamos?” 40 El Rey les responderá: “Les aseguro que 
todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, aun por el más pequeño, 
lo hicieron por mí.”

41»Luego dirá a los que estén a su izquierda: “Apártense de mí, maldi-
tos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 42 Porque tuve 
hambre, y ustedes no me dieron nada de comer; tuve sed, y no me dieron 
nada de beber; 43 fui forastero, y no me dieron alojamiento; necesité ropa, y 
no me vistieron; estuve enfermo y en la cárcel, y no me atendieron.” 44 Ellos 
también le contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sedien-
to, o como forastero, o necesitado de ropa, o enfermo, o en la cárcel, y no 
te ayudamos?” 45 Él les responderá: “Les aseguro que todo lo que no hicie-
ron por el más pequeño de mis hermanos, tampoco lo hicieron por mí.”

46»Aquéllos irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna. 

1Después de exponer todas estas cosas, Jesús les dijo a sus discípulos: 
2«Como ya saben, faltan dos días para la Pascua, y el Hijo del hombre 

será entregado para que lo crucifiquen.»
3Se reunieron entonces los jefes de los sacerdotes y los ancianos del 

pueblo en el palacio de Caifás, el sumo sacerdote, 4y con artimañas bus-
caban cómo arrestar a Jesús para matarlo. 5«Pero no durante la fiesta 
— decían—, no sea que se amotine el pueblo.»

6 Estando Jesús en Betania, en casa de Simón llamado el Leproso, 7se acer-
có una mujer con un frasco de alabastro lleno de un perfume muy caro, y 
lo derramó sobre la cabeza de Jesús mientras él estaba sentado a la mesa.
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